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OCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

27 de febrero de 2022 C 

 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Dios bueno y amable, gracias por reunirnos para compartir la fe 

y nuestro compañerismo. Moldéanos a semejanza de Cristo como testigos del Evangelio. 

Fortalécenos en el servicio hacia los demás en un mundo hambriento de paz y justicia. Te 

lo pedimos por medio de Jesucristo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: La primera lectura y el Evangelio afirman que nuestras 

palabras y acciones son una ventana hacia nuestra alma y carácter. En la segunda lectura, 

Pablo concluye su discurso sobre la resurrección. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Eclesiástico 

27: 4-7 

 

Esta lectura tiene cuatro proverbios. De 

diferentes maneras, cada uno de los 

proverbios afirma que el hablar es una 

prueba segura para discernir el carácter de 

la persona. Al usar la imagen de un 

“cernidor” y el “horno de alfarero”, el 

escritor sugiere que las palabras que una 

persona habla ayudan al oyente a filtrar la 

burla de las apariencias externas y las 

primeras impresiones y a llegar al 

verdadero ser del hablante. Del mismo 

modo que un huerto se juzga por la calidad 

de su fruto, las palabras de una persona nos 

muestran qué tipo de persona es. 

 

SALMO RESPONSORIAL 92 

 

Este salmo fomenta el uso de la palabra (el 

hablar) para alabar a Dios. 
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SEGUNDA LECTURA: 1Cor 15: 54-58 

 

Pablo concluye su enseñanza sobre la 

resurrección. En, y a través, de la 

resurrección de Jesús, la muerte, el 

pecado y la ley han sido vencidos. La 

muerte, como una víbora presa, tiene su 

aguijón que es el pecado. Éste es el 

veneno del pecado que destruye la vida y 

conduce a la muerte final. Pero Cristo ha 

derrotado el poder del pecado y así ha 

quitado el aguijón de la muerte. Esto 

debería animarnos a perseverar en hacer 

la obra del Señor. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Lucas 6:39-45 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Lucas 6:39-45 

 

El Evangelio de hoy es una continuación 

del Sermón del Llano de Jesús. El pasaje 

tiene cuatro parábolas cortas. La clave para 

entender las cuatro parábolas se encuentra 

en el mensaje detrás de la parábola sobre 

la viga en el ojo. El discípulo que no 

admite faltas personales no es mejor que 

un guía ciego; su influencia es inútil para 

los demás. Pero si el discípulo se esfuerza 

por ser como su maestro Jesús, sus 

acciones serán beneficiosas para él y para 

los demás. El discípulo cuyos ojos están 

enfocados en Jesús es como una higuera 

saludable que produce buenos frutos. Sus 

palabras y acciones tienen integridad que 

pueden influir en otros para que sean fieles 

seguidores de Jesús. La primera y la 

tercera lectura de hoy nos llaman a 

examinar nuestro modo de hablar y 

nuestras acciones, ya que generalmente 

reflejan lo que hay en nuestro corazón. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. Según dice la primera lectura, la palabra 

muestra la mentalidad del hombre. ¿Qué 

medidas tomas para hacer que tus 

palabras sean más amables/más gentiles. 

 

3. La mayoría, si no todos, estamos ciegos 

antes nuestras propias faltas. ¿Qué puede 

ayudarnos a evitar que esto suceda? 

 

4. Los psicólogos dicen que las actitudes y 

los comportamientos que más nos 

disgustan en los demás a menudo están 

presentes en nuestras propias vidas, por 

ejemplo, una persona muy controladora a 

menudo critica a otros que son mandones 

y dominantes. ¿Qué piensas de esto? 
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¿Cuáles son otros ejemplos de 

comportamientos que nosotros (u otras 

personas) podemos tener y que puede que 

critiquemos en otros? 

 

5. Nombra un área de tu vida en la que te 

gustaría dar más frutos, por ejemplo, te 

gustaría compartir mejor tu fe con los 

demás. ¿Qué medidas debe tomar para 

ayudar a ser más productivo en el área que 

nombraste? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

“Querido Señor, sabemos profundamente 

que eres el alfarero y nosotros el barro, 

ayúdanos a revelar tu bondad en todo lo 

que decimos y hacemos”. “Por favor, 

ayúdanos a ver nuestras propias vigas y 

las pajas de otros con los ojos compasivos 

de nuestros corazones.” 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  Esta semana, presta 

especial atención a las actitudes y 

comportamientos que criticas en otros y 

mira a ver si esos mismos rasgos pueden 

estar presentes en tu vida. Observa la 

forma en que hablas con los demás. ¿Qué 

podría decir sobre ti tu forma de hablarle a 

los demás? 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia: Oremos por aquellos que son 

mudos o tienen impedimentos del habla, y 

por aquellos con problemas de visión y 

audición. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

Santo Dios, tú nos has hablado tu Palabra 

en la vida, muerte y resurrección de tu 

Hijo, Jesucristo. Ayúdanos a aprender de 

la forma en que Él usa sus palabras para 

eliminar lo que me ciega o me mantiene 

egocéntrico y para ver lo que ves, a fin de 

producir el fruto del amor sanador y 

vivificante que Jesús nos habla. 

 

 

 

 

 

 

 


